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LOS TUMORES FRÍOS. 

Todo el mundo recordará haber 
visto esos indiTÍduos contrahechos 
y deformes por cmsi de los lumo-
i'os, en los que las heiidas se ulceran 
tu vez de cicatrizarse, cuyas o r 
nes son,fofas y blandas; pero que 
con todo e-to, c nservan cierto gé
nero es[ie>;ial de bellezi, debido á su 
piel fina, blanca y trasparente, mien
tras no íipar.ce un pérfido (janglion 
que los desfigura, listos indivídu('S 
son escrofulosos, que tienen, cual se 
dice vulgarmente, tumores fríos. Es
ta calificación, con efecto, es muy 
expresiva, y desigiía [bastante bien 
la aptitud a los inf irtos, á las inflá-
iijíiciunes crónicas y á las ulciefaciCi-
nes que distinguen est is clases de 
enfeniíedades. 

Los tumores frios se anuncian en 
los piimeros años de nuestra juven
tud poi la costa ladea (que es una 
erupci -n purulenta de li cab^ za y 
del rostro), y por grandes manchis 
de tutígo, Ma.s tarde, sobrevienen 
enfermedad s en los ojos y en Us 
tidos, y los abscesos del cuello. En 
ün,cutndo los infa.toi no compri-
"len órganos importantes ú cuando 
U tisis ó ios tumores blancos no han 
í\cort-ido la exisienciu, se puede lle
gar con esti enferméd «d a una edad 
'avanzada; pero molestado con acha
la ' s continuos. Todos provinientes 
^el mismo origen, siendo las enf^ir-
'fl«dad' s cutáneas las que tienen el 
Principal p.ipel én el organismo. 

¿Cuál es el origen de est i enfer-
'^ledad? Yo créd qué se debe buscwr 
'̂ Ji primer término en l.i predisposi

ción hereditaria. No quiere esto de-
''̂ if que la existencia de tumores fríos 
®'> los niños suponga la misma en-
'eitaedad en los padre?, porque és-
'̂̂ spueden trasmitirla predisposición 

'̂ el mal á sus desetodientes, sin ne-
^^sidadde pl-jésentirsu en ellos. 

La enfermedad sobreviene gené-
. ''Rímente de flojedad ó languidez or-
píiitía, de defecto de actividad d̂ j 
* ñbria viviente ó de plasticidad ÚQ 
* sangre que la nutre, por lo cual, 

/̂ •̂ .n sólo ser los padres de pobre natu-
*̂eza puede bastar para que la des-

C'idtnciavengaáeste mundo dotada 
^^ tan rebelde padecimiento. Así se 
^ l u e los míítrimonios entre perse
a s de edad avanzada, y los enlaces 
*^PPoporcionados, suelen procrear 
'Jos escrofulosos. Una enfermedad 

"íica debilitante en el padre ó la 
^ a r e , tjene la misma fatal in-
''«encia. 

*̂ « los matrimonios consanguí-
I ^s, lia pnobádo la experiencia que 

Sangre degenera;! y desapar«cen 

«i 
t'^l I !• I I . . 

» + • • 

por esta causa las razas más vigo -
rosas; y áveces/estos raatrimonioa 
desarrollan los vicios orgánicos en 
sus descendientes: se debe, pues, 
hacer la selección de estos enlaces; 
y para h iblar con más claridad, di
remos que se debe evitar unir fámi 
lias atacadíis de un vicio de enfer
medad cualquiera. Cuando la san 
gre se conserva pura y la -constitu
ción sana'en una familía,'no se debe 
permitir que comprometa su porve
nir con un m:il casamiento. Los en
laces de sangre azuíquo ünicamen-
'e defendería son los de personas 
de constitución fuerte y vigorosa. 
Si al efectuarse un matrimonio se 
pensase masen ladescen'lencia que 
en el egoísmo d; los contrayentes, 
tal vez no padeciese la humanidad 
tanta enfermedad como hoy le 
aqueja. 

En defecto de la herencia, pueden 
producirse las escrófulas por Ii» ma
las condiciones higiénicas que lleva 
consigo la tniseria. 

La mala é insuficiente alimenta
ción puede determinar la explosión 
del mal ó prepuar el terreno para 
que aparezca más tarde, ya espontá
neamente, ya bajo la influencia de 
una causa ocasional cualquiera, por 
enfermedadesó heridas, por ejemplo. 

¿Cómo pódriafnos curar esta en
fermedad? Cada una de las manifes-
tacioneá escrofulosas, erupciones cu
táneas, corizas, anginas, males en los 
ojos y en los oidos, abscesos frio-̂ , 
lesiones articulares, etc., reclaman 
un sistema curaávo distinto, pero la 
higiene es la que necesita pr«Yet4Íi 
esas manifestaciones, y á la higiene 
hay que recurrir cuando este mal 
aparece. 

Se procurará, por lo tanto, modi
ficar la vitalidad pervertida d« los 
tegidos por medió de preparaciones 
de iodo, ferruginos is, de aceite de 
hígado de bacalao ó de baños terma
les. Se debe procurar, en prim'er lér-
mino, colocar al enfermo en las me 
jores condiciones higiénicas. El cam
po, •! aire pUró', la permanencia en 
regiones elevadas de una altitud ihe-
dia, como las del littfral del Océano 
y el Mediterráneo; el ejercicio mo
derado, la equitación, una alimenta
ción sana, y sobre todo sü^anclal; á 
esto están reducidos los preceptos de 
higiene que deben guardarse eon los 
enfermos esófofulosos. No podemos 
menos derecottieridar el mayor es
mero y la mayor constancia para 
atacar una enfermedad que es de 

las tnás rebeldes. 
Entre las aguas minerales emplea

das contra estos males, tienen la pre
ferencia las clororuradas sódico-ar-
senicales. La curación de las escró 
fulas en todas sus etapas, lo mismo 
la de los tumores frios bástalas afec
ciones tuberculosas, que es el últi
mo periodo, es una de las mayores 
glorias que líi ttiedicina ha alcanza
do en los tiempbá'BÉíodernos. 

Mvierto, por último, que el tem-
peipmento linfático es el terreno 
do^tí mejor se implantan (por no 
decir exclusivamente) las escrófulas, 
y eh niüguaaotra parte puede apli
carse mejor el proverbio médico: 
Príncipiis obsta, sero medicina pa-
ratur. 

A. N. 
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MISCELÁNEA. 

Ha f dlecido en Turin, el 5 de es
te mes, Teresa Bartdlozzi, más cono
cida por la Gegio, piima y oompa 
ñera inseparable de Carlota Mar-
chioni, la que iiis[)iró á Silvio Pelli
co y la amiga de Afgelio Brofferio. 

Teresa vivió en la intimidad de 
Napoleón I, de Byron, de Alfieri, do 
Foseólo, etc,etc. 

Un p' riódico hice notar que ha 
fallecido el 5 de Mayo, aniversario 
de la muerte de Napoleón I, y á la 
misma hora que el vencedor deAus-
terlitzy de Fena. 

La degio, que habla cumplido 94 
años, ha cons rvado hasta su últi
mo moment» ítod as sus facultades 
intelectuales. 

Era una viejeciti muy limiáa, 
alegre, simpática y que estaba do 
tada de uiia oiemori. prodigiosa. 

lü goMeisno italiano ha etnpran 
dido la «xploracion djl I igo de^iUai-
da, «ti busca du re iquias prehistó
ricas, deque p trece tiena fama di 
áha tooalklad. 

En el juzgado de iat Afiíems^ de 
Barcelonaj se han recibido iaa'dili
gencias que en S'inMartin de#i"o-
vensals dieron principio con moti
vo do haberse tragado unaionía de 
om perteneciente á su maestro, un 
aprendisc de zapatero, sitendo iíSídi-
Ugenciae! incoadas por robo. 

— . « » — 

Mr. B. Chamberí, del departa-
m êíato de Correos de Washington, 
ha dado cuenta estos días detener 
4.000 administraciooes y carterías 
á cargo de señoras. 

•—,.. I , » . i — r — 

Mme. Lydia Paschkoff, de la So
ciedad de geografía í y: célebre via
jera rusa, ha intentado suii'údaufse 
disparándose un tiro de revdiverien 
la región del corazón. La i bala ha 
penetrado por el seno izquierdo tan 
profundamente, quano ha «do po
sible extraerla. 

Dice al «Diario de Valencia.» 
«Un reputado módico de esta ca

pital se ha encargado de redactarla 
historia deunrrarlsimocaso de «'flu
jo menstrual prematuro;» el único 
en i su clase de los conocidos hasta 
éí'dta,'por cuanto la tíiná>de'<(itíé se 

trata lacia todavía, cuenta ISme^^ 
de edad, ofreciendo en 1Ü§.,aparato» 
genital y mamario cuantos caracte
res se requieren en el periodo de 
pubertad, y viene menstroaja^P d«»-
de fos siete meses. ' ' 

Como quiera qu« 4iüho twihojo 
hade ver la,luz pública probable
mente en el número próximo del 
órgano oficial der^ttistítúto';'Iílédi-
co Valenciano, nos reservamos tt)r 
hoy dar más' dato¿,í oft-éftíiéhtlól̂ ^ á 
nuestros lectoras despuésde*llétíáflo 
el respeto que hós, merece tah iílfe-
trad^ publicación.» ', 

Los indios de Venezuela cufan de 
siguiente modo á los bórráchÓs..co-
gen tres ranas cuyo dorso tenga un 
color castaña oscuro y los músculos 
rosados, y las ponen en macéracion 
durante tr«s días en uu litro, de licor 
alcahólico á que demuestre" añcion 
el borracho. Pasados los tréá dias,.se 
sacan las iranas y se obliga á beber 
al ebrio todo lo que le es postTble ti» 
dicl^o liquido. Trascurridas ajgúfias 
horas, sobrevienen síntomas insóli
to?!, contra los qué ño debe etnpl^^r-? 
se ningún remedio, lo cuáíhace due 
el borracho cobre invenQÍbí'íl horror 
á los alcohólicos. 

jiíii-

, Ufl he4>P,ftQ!i*^te>^^ftÍd9w||i^r 
anteayer, ̂ ^M f a c u l t a d ^ i^^i^^ia 
de Madrid- : . . . . . , : ; ..;, ';,,./; „a 

Pare*;e ser ¡qiie á îî i gftfeftí^p, al 
que se habia:piacticadQii^^i^,piji^f^§ta 
opeíádon ; por eli¡caí̂ ,4^>t,ti(éo djin 
Javier Santero, se le presM|ií#« ejíJa 
madrugada'idtí auteayei tan terrible 
hemorragia^ que á n o ^ r . i q m ^ i a t a 
y hábilmeiUe cohibida pp^^l Pí ftf«*or 
de guardia don ©nriqv^efioSaitilrio, 
puso la vidaiídel eníierm^¡,€gVij|Bai-
nente peligro. :Í í-otu 

En^esteestado, el doc t^ §iipt«ro 
se decidió á príkcticar^f trrtslH^pn 

s4e.ia sangre, cufiía; ^p9*at*0PííW l'«-
vó a cabo. d«íl,ant« de. g,ra»; a.úuw'o 
de alumnos y alguiapsproíeí«>i;<8 con 
tiaubu n rtsultado, quft ^1 frife^o, 
se;eno«,entra en «stadiO/cpm§lfla
mente satisfactorifOi i ^ii 

Pero lo quahayitaittbi^ftdén<}ta-
bie es l#<espd»!táneagenerod|4>(<ff#^>i 
que se. p!re$lé; -é 4ac &mi^Qf^'»'rf^a 
la optracloa uu joven alumno, que 
nos aseguran 8* iUílíQdí ilichir. i 

i Dice « Las Provinüiíti»dÉii\^atetiMÍa; 
«Según noticias resulta l(ueil<*Kde 

la devolución,bajo secpit^í^^iiUftle-
siorn, de uno delosfbriHatttérqtt^la 
fueron robados á Id Virgfen del Mi
lagro, ha sido un solemne íimo ¿ro
bo] del que fué victima el confesor. 
L.i piedráesfalSa^fy'dá éfclo ha teni
do aviso el Sr. Mpĵ gil̂ iĝ ĵ ^̂ ^̂ ^̂ ĝ ^ 

El «timo» se ha ejecutado del si
guiente ia«dtó»,'Sc^O# lliefti«î "<JÍá*̂  re • 
ferir. El timador s,e,prfeat*ht6-álfeáh -
fesor revelándole el secreto y rnoi-


